
 

entregaste. Al que tanto le diste, ese 
mismo fue quien te quitó la vida. Esta 
profesión es así y tú eras consciente 
de que en cualquier momento podía 
pasar. Donde quiera que estés, te 
imagino toreando con los que están 
también allí, Joselito, Manolete, 
Paquirri, El Yiyo, Fandiño... Seguro 
que lo estáis pasando en grande. 

MARIO SUÁREZ 
PILAS (SEVILLA) 
 

Infancia 

La llegada del verano es anhelada por 
casi todos, sobre todo por los niños, 
que son quienes de verdad la deben 
disfrutar. Pero no debemos olvidarnos 
de aquellos niños de padres separados 
a los que muchas veces les toca vivir 
situaciones complicadas, no buscadas 

por ellos, como el ir de una casa a otra; 
hay que aceptarlo, porque la ley lo 
dictamina así, pero, por el bien de los 
niños, estas situaciones deberían estar 
vigiladas. Se crean tensiones, compa-
raciones e incluso desavenencias 
entre los progenitores que terminan 
padeciendo los pequeños. Todo esto 
debe tenerse muy en cuenta, y no por 
los intereses de los mayores, sino por 
los de quienes están en inicios de la 
madurez. De ello dependerá mucho su 
personalidad y carácter en el futuro. 

CRISTINA CASALS MASSÓ 
ESPLUGAS DE LLOBREGAT (BARCELONA)

C
ERCA de 1.800 investigadores de 82 países es-
tán reunidos en la Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad Compluten-
se, desde el pasado 7 de julio, para reflexio-
nar sobre comunicación, tecnologías y dig-
nidad humana. No es un reto menor. En las 

últimas décadas la tecnología ha supuesto innumerables 
avances para la sociedad. Las oportunidades que la co-
municación digital ha traído, trascendiendo barreras es-
pacio-temporales, han hecho progresar ideas y derechos 
en muchos rincones del mundo. La población del plane-
ta está más conectada que nunca y el acceso a internet se 
sitúa en el 60 por ciento. Sin embargo, es paradójico que 
de nuevo el derecho a la información vuelva a estar en 
cuestión en este momento de mentiras, bulos y oligar-
quías digitales.   

Nunca hemos estado a la vez tan cerca y tan lejos de 
que los derechos humanos estén garantizados. Los dere-
chos civiles avanzan, a pesar de la vulneración manifies-
ta de muchos de ellos, y cada vez son más los reconoci-
mientos a la libertad, a la igualdad de género –con un mo-
vimiento feminista más vigoroso que nunca–, a los 
compromisos y avances en pro de la justicia en todo el 
mundo, a la conciencia medioambiental y ante el cambio 
climático, a la aprobación de legislaciones igualitarias, a 
la supresión de la pena de muerte en más países o a los de-
rechos de colectivos en general. Pero no podemos obviar 
que existen signos de control informativo: la actualidad 
ofrecida a los internautas está a merced de los algoritmos, 
se producen ataques cibernéticos y de contenidos en pro-
cesos electorales, WikiLeaks es víctima de un bloqueo y 
hay jueces que exigen que los periodistas revelen sus fuen-
tes. La censura vuelve a ponerse de moda, aunque los pe-
ligros de la libertad de expresión siempre han estado pre-

sentes: en China, en el año 215 a. C., Shih Huang Ti man-
dó quemar todos los libros para que se creyera que él fue 
el primer emperador de la historia.  

La falta de garantías de esta libertad en muchos países 
sigue demostrando que la universalidad es un objetivo, es 
«el objetivo» del logro de derechos. Hong Kong es hoy re-
ferente en este sentido. Se desvanece el proyecto de «un 
país y dos sistemas» y su realidad se mueve entre el yugo 
chino y la lucha por la libertad. Hong Kong tiene el sépti-
mo índice de desarrollo humano más alto del mundo y sus 
libertades civiles y políticas son incomparables con las 
chinas. No hay control sobre internet, a diferencia de lo 
que ocurre en China continental, las universidades están 
libres de interferencias del gobierno y no hay censura. Sin 
embargo, hay claros indicios de que su libertad y su cali-
dad democrática están en peligro. Los periódicos críticos 
tienen problemas para conseguir publicidad, las librerías 
que solían vender obras que cuestionan a China han ce-
rrado, y aquellos que critican al país tienen dificultades 
para entrar en Hong Kong. La respuesta de la calle llegó 
con la «revolución de los paraguas» y, hace pocos días, con 
manifestaciones y la toma del Parlamento. El impacto re-
tumbó en todo el mundo gracias a los medios de comuni-
cación y las redes sociales.  

El periodismo tiene un papel medular en las transfor-
maciones sociales para garantizar el derecho al acceso a 
información veraz, a través de cualquier soporte. Ante un 
escenario de información y desinformación instantánea, 
cabe preguntarse si somos de verdad conscientes de todo 
lo que estamos viviendo y del papel fundamental que jue-
gan los periodistas en este momento. Por todo ello, es una 
oportunidad única la celebración del congreso de la Iamcr 
(International Association for Media Communication and 
Research) para que los máximos exponentes profesiona-
les y académicos reflexionen sobre el papel del periodis-
mo en la sociedad actual y muestren el necesario prota-
gonismo de la comunicación hoy, que concierne también 
a los futuros profesionales que hoy están formándose en 
el mundo universitario. 

Lo que es incuestionable es que en la sociedad digital, 
los ciudadanos del siglo XXI necesitamos más que nunca 
a los periodistas. La calidad democrática lo requiere.  
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«Ante un escenario de información y 
desinformación instantánea, cabe 
preguntarse si somos de verdad 
conscientes del papel fundamental que 
juegan los periodistas en este momento»

CALIDAD DEMOCRÁTICA EN TIEMPOS 
DE TERGIVERSACIÓN

TRIBUNA ABIERTA

POR JORGE 
CLEMENTE

Desobediencia 

Se pide año y medio de inhabilita-
ción para el señor Torra por 
desobediencia a la Junta Electoral 
y el señor president sonríe con 
una cáustica mueca de desprecio 
y reconociendo: «sí, desobedecí». 
Existe en Cataluña una total 
indiferencia por las leyes, que 
para el resto de españoles resulta 
insufrible, porque la ley se nos 
aplica sin miramiento en cuanto 
la vulneramos, es inexpugnable. 
Ellos construyen, tacita a tacita, 
su republiquita de medio pelo y 
pasan por encima de los precep-
tos constitucionales, sintiéndose 
invulnerables, mientras se fuman 
un puro habano tranquilamente. 
La Generalitat catalana ha estado 
vulnerando las leyes españolas, 
las suyas, tantas veces que su piel 
de cocodrilo ya no siente ni 
padece, se ha vuelto gruesa e 
impenetrable. España ha de 
reaccionar. 

VICTORIA MÉNDEZ-LONGINES 
MADRID 
 

El límite de la paciencia 

Mientras en Grecia no han 
transcurrido 24 horas tras sus 
elecciones, y ya cuentan con un 
Gobierno en pleno ejercicio de sus 
funciones, en España llevamos 
más de dos meses mareando la 
perdiz, amagando al contrario 
con gestos chulescos de a ver 
quién puede más. Los ciudadanos 
tenemos un aguante y nuestra 
paciencia tiene un límite. Nues-
tros políticos deberían saberlo. 
No pueden tratarnos como a un 
pelele a quien se puede llamar a 
votar cuando les convenga a sus 
espurios intereses políticos. Ni 
Sánchez, ni Iglesias, ni Rivera, ni 
Casado, ni quien quiera que lidere 
hoy en Vox, dan su brazo a torcer 
para poner el país en marcha y si 
no lo remedian pronto, les 
aseguro que lo lamentarán.  

CLEMENTINA DIEZ DE SOLLANO 
MADRID 
 

Víctor Barrio 

Hace tres años que nos dejaste. 
Perdiste la vida en el ruedo, y así 
sólo pueden morir los toreros. 
Fuiste siempre un luchador. La 
dureza marcó tu camino por el 
valle del terror. La soledad, la 
constancia y el sacrificio eran tu 
respuesta ante tanta ingratitud. 
Nunca un reproche, nunca un mal 
gesto ni una mala cara. Estabas 
enamorado de tu profesión. 
Vivías por y para el toro. Perdiste 
la infancia. No hubo niñez para 
quien decidió dedicar y entregar 
su vida a ese mítico animal. Y la 
entregaste, Víctor, vaya si la 
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